
Opinión

En plena temporada agrícola, cerramos el pasado año administrativo en la labor que 
nos mandata la Ley y el Pueblo de Chile, por servir de apoyo al desarrollo sostenible del 
mundo rural y en especial, de las campesinas y campesinos, que todos los benditos días 
producen parte del alimento -hortalizas, huevos, frutas, procesados y carne-, que se con-
sume en Magallanes. ¿Cómo no alegrarse estos días que corren, cuando nuestra querida 
tierra, el gran planeta y sus ciclos, han sido tan generosos esta primavera? con lluvia abun-
dante y calores, que van recién tostando las verdes praderas de Magallanes, y es que como 
dijo un estimado criancero natalino: “no puede ser que la naturaleza nos agarre a palos 
sin parar –refiriéndose a la sequía que vivimos los años pasados- La naturaleza te quita y 
te da, son los ciclos y ahora devuelve la vida y la producción”.

En esta revista de INDAP Magallanes, hacemos un recorrido mediante textos e imá-
genes, de algunas de las historias de agricultoras y agricultores que nos han movilizado 
en torno a los distintos ámbitos del desarrollo productivo y social de la ruralidad. Historias 
que contrastan, las técnicas y las tecnologías que componen los medios de producción, el 
desarrollo humano y cooperativo y, el persistente trabajo de colaboración con otras institu-
ciones y que da sentido a la labor del Estado. Recordamos mediante esta editorial, algunos 
de los ejes estratégicos que han marcado el año.

El agua, primer elemento de la vida, se ha mantenido en el centro de nuestras preocu-
paciones y gestión institucional. El 2024 seguimos sembrando el surco que trazamos el 
2023, con cifras de inversión en riego cercanas al 50% de presupuesto total destinado a in-
versiones de fomento productivo en INDAP. Nuestras tres Agencias de Área, junto con los 
equipos técnicos del Programa de Desarrollo de Acción Local (PRODESAL) y los Servicios 
de Asesoría Técnica Especializada (SAT), orientaron, revisaron y con-financiaron un total 
de 22 soluciones integrales de riego tecnificado y, 26 nuevos proyectos de captación, acu-
mulación e impulsión de aguas lluvias, como manera de aumentar la seguridad hídrica 
del territorio. SI bien el desafío persiste, en este buen año, la seguridad de contar con agua 
acumulada para tiempos de carestía, se traduce en una mayor tranquilidad y capacidad 
de proyección al futuro.

Al alero de la Estrategia Nacional 2023-2030, dimos pasos firmes en tres ejes princi-
pales. Primero, el fortalecimiento de la participación campesina, haciendo partícipes a los 
líderes y lideresas del mundo rural en la orientación de nuestros programas. Un ejemplo 
de aquello fue la construcción, postulación y adjudicación del programa de transferencia 
de recursos del Gobierno Regional, hecho reconocido y valorado por mayoría absoluta 
en el Consejo Regional. Segundo, el fortalecimiento de la mesa nacional y regional de ju-
ventudes rurales, haciéndolas parte activa de la construcción de una Política Nacional a la 
medida del presente; aumentando la edad tope de los jóvenes a 40 años; cofinanciando y 
gestionando la segunda gira de jóvenes de Magallanes, para reunirse con organizaciones 
campesinas y empresas innovadoras en la Isla Grande de Chiloé. Cabe destacar también 
la destinación especial de recursos a 12 nuevos proyectos de inversión cofinanciados para 
jóvenes de la región. Tercero, el soporte organizacional continuo de la Mesa Mujer Rural, 
donde quiero destacar el rol de la SEREMI de Agricultura en promover el intercambio de 
saberes de las guardadoras de semillas de Magallanes, mediante acciones facilitadas por 
Profesionales del Agro.

Problemas complejos requieren soluciones complejas. Por eso vivimos la colaboración 
entre instituciones, en distintos planos y escalas, para responder a cuestiones que una y otra 
vez plantearon las organizaciones campesinas. Se colabora, para desencadenar procesos vir-
tuosos que acorten las brechas al desarrollo y doten de resiliencia a la vida en el campo.

Destaco pues la colaboración con el Instituto de Desarrollo Agropecuario (INIA) 
Kampenaike mediante dos convenios: 1. El Programa de Transición a la Agricultura 
Sustentable (TAS), con acompañamiento técnico e inversiones, que hoy aceleran la sinergia 
entre las partes de 20 agroecosistemas, en predios de usuarias de Punta Arenas y Puerto 
Natales. 2. El programa de capacitaciones para la sustentabilidad de pequeños ganaderos 
y crianceros de Última Esperanza y Cabo de Hornos. Destaco también la colaboración con 
la Fundación Para la Innovación Agraria (FIA), toda vez que hoy opera por tercer año con-
secutivo, el Programa de Adopción de Innovaciones Agrarias, otorgado asesoría de primer 
nivel a nuestros usuarios y equipos técnicos por parte del Huerto 4 Estaciones y el Centro 
de Educación y Tecnología de Chiloé. Destaco por último, la colaboración con los munici-
pios, funcionarios y autoridades de Cabo de Hornos, Puerto Natales y Porvenir, quienes dan 
arraigo y pertinencia a nuestros PRODESAL, dotando de tracción y sentido a la labor que 
realizan los profesionales y técnicos a cargo.

Cierro esta reflexión del año 2024 con el profundo sentir que dejó el pasado 11 de sep-
tiembre, cuando recordamos los 51 años del golpe de Estado en Chile y a los innumerables 
trabajadores, campesinos y campesinas que fueron víctimas de la violencia política. Junto a 
quienes decidieron acompañarnos, vivimos un momento tan sensible como trascenden-
tal al reconocer la valentía y la consecuencia de quienes trabajaron incansablemente por 
un mundo rural digno, y que, por ello, sufrieron lo que sufrieron. La placa que conmemo-
ra este hito de memoria está instalada en el muro de nuestras antiguas bodegas, frente al 
Estrecho de Magallanes.

Reflexiones y logros del 
mundo rural en Magallanes

¡Qué intríngulis! Las personas, en tanto seres so-
ciales, seres humanos que vivimos en comunidad, en 
familia, requerimos interactuar, comunicar, comunicar-
nos. ¿Motivos, razones? Mil y una. Comunicar nuestras 
experiencias, nuestros sentimientos, nuestras alegrías, 
nuestros dolores, lo que hemos aprendido, nuestras ne-
cesidades, nuestras interrogantes. 

Y así lo hacemos, lo hemos hecho, con habituali-
dad, per saecula saeculorum. Hoy, lo hacemos, pero 
menos. ¿Por qué menos? Porque, aunque tenemos más 
oportunidades de informarnos, de saber lo que sucede 
en nuestro entorno próximo y lejano, nos informamos 
mucho menos de nuestro entorno humano cercano, el 
familiar, el social. 

Sabemos menos de la cotidianidad de nuestro 
entorno, de los nuestros, de quienes o con quienes 
compartimos el vivir periódicamente. Sin embargo, 
sabemos un poco más de lo ordinario, de la informa-
ción del día a día, desde las redes sociales, desde las 
aplicaciones que ocupamos digitalmente en nuestros 
teléfonos inteligentes, o notebooks. Y, a veces, aunque 
no queramos, asoman, como flyers, mensajes y más 
mensajes no solo de ofertas comerciales, sino titula-
res noticiosos abreviados que algún “administrador” 
no conocido cree que es de nuestro interés.

Desde un buen tiempo a esta parte, la inteligencia 
artificial campea en nuestro vivir diario de mil y una 
formas, sabe cuáles son nuestras rutas diarias, las an-
ticipa, no bien hemos encendido el motor de nuestro 
vehículo, ya nos anuncia que estamos, qué sé yo, a 
diez o a veintiún minutos de nuestro “hipotético” des-
tino (¡cómo sabe!). Y muchas veces está en lo cierto. Y 
al regresar, igual. ¡Somos predecibles! Y este es un solo 
ejemplo. Ustedes pueden añadir otros. También saben 
de nuestros gustos musicales, de películas que podrían 
agradarnos, y más, mucho más.

Nuevas evidencias de que estamos conectados, que 
somos predecibles, y que “alguien”, “algunos” saben más 
de nosotros, pero no los conocemos, no sabemos sus 
nombres. ¡Somos algorítmicamente conocidos!

No obstante, estos medios tecnológicos que nos 
auxilian nos acompañan, no son muy contributivos en 
la restauración de la comunicación afectiva, la comuni-
cación cordial (esa, de corazón a corazón). ¡Conectados, 
pero no comunicados!

Hace un tiempo, le solicité a un grupo de exalum-
nos que nos comunicáramos epistolarmente (¿qué es 
eso?), que nos comunicáramos por correspondencia 
postal (¿qué es eso?), que tomáramos una hoja de pa-
pel y escribiéramos a mano alzada, un mensaje, una 
puesta al día entre unos y otros. Teníamos que com-
partir nuestras direcciones postales, nuestro domicilio 
(ya no, nuestros correos electrónicos ni nuestros nú-
meros telefónicos de contacto). Les confieso algo, no 
prendió mucho. Recibí una postal, de Nélida, desde el 
Reino Unido. 

Fue un buen intento. Habría que intentarlo 
nuevamente. 

¡Conectados, pero no comunicados! Con el diagnós-
tico esbozado, comencemos. Otro experimento, quizás 
otra experiencia. Dejen, dejemos a un lado el teléfono 
inteligente, por un rato, o volquémoslo, y conversemos. 
Sigamos. Apaguemos el televisor, y conversemos. Hay 
que tomar la iniciativa. Y quizás, no comenzar la con-
versación con la clásica pregunta ¿cómo te fue? Esa hay 
que silenciarla o revertirla y cambiarla por un ¿cómo 
estás? sutil, natural. Y dejar que todo fluya.

Tenemos tarea, sin duda, tenemos tarea.

¡Conectados, pero 
no comunicados!

Raúl Caamaño Matamala, 
Profesor Universidad Católica de Temuco

Gabriel Zegers, 
director regional de Indap

Hace 30 años, el reconocido director de cine es-
tadounidense Steven Spielberg se encontraba ante 
una decisión que cambiaría para siempre la forma 
en que vemos películas. Durante los primeros días 
de producción de la cinta “Jurassic Park”, surgió un 
cambio que iba a ser trascendental: se tomó la deci-
sión de dejar atrás el stop motion (trabajo artesanal 
de figuras y fotografías) y se abrió paso a las imá-
genes generadas por computadora o CGI.

En la industria, la transición del stop motion 
a la digitalización no fue sencilla. Para los artis-
tas tradicionales del stop motion, esto era algo así 
como una “traición”: veían cómo una computadora 
amenazaba con dejarlos obsoletos. Hubo quienes 
se negaron a aceptar el cambio e insistieron en que 
el CGI era frío y carente de alma. 

Phil Tippett, un legendario creador de efectos 
especiales, es uno de los artistas que decidieron avan-
zar con la técnica del CGI. Es un ejemplo perfecto 
para apreciar que, en lugar de hundirse, Tippett se 
reinventó como supervisor de animación. Incluso 
contribuyó a traducir los principios de movimiento 
y realismo que había dominado en el stop motion 
al nuevo medio digital. Su conocimiento del com-
portamiento de los dinosaurios y su sensibilidad 
artística ayudaron a dar al CGI de “Jurassic Park” 
una calidad que lo hizo icónico. 

Hoy en día el marketing vive su propia versión 
de “Jurassic Park”. Con la irrupción de tecnologías 
como la inteligencia artificial generativa, los algo-
ritmos de análisis predictivo, la automatización y 
el big data, el oficio que muchos conocían y domi-
naban está siendo redefinido. 

Así como algunos se adaptan, hay marketeros 
que insisten en que las herramientas digitales “no 
tienen alma”; que las ideas deben venir exclusiva-
mente de la creatividad humana y que depender 
de la tecnología es una amenaza para la esencia 
del marketing. El déjà vu a los noventa.

Lo irónico es que la tecnología no está aquí para 
ignorar a los marketeros; está aquí para potenciar-
los. La inteligencia artificial generativa (IA capaz de 
crear nuevos contenidos) no elimina la creatividad, 
pero sí acelera los procesos y abre nuevas posibili-
dades. Los algoritmos no quitan el toque humano, 
pero sí permiten conocer mejor a los consumido-
res y personalizar experiencias. Es pasar del stop 
motion al CGI: no es que el arte desaparezca, es 
que evoluciona.

Entonces, ¿cuál es la lección para los markete-
ros? la respuesta es dejar de resistirte al cambio. 
Aprender a usar estas herramientas, entender 
cómo potenciarlas con talento y creatividad para 
liderar la transición. La tecnología no es una ame-
naza, es una oportunidad. Los marketeros que 
sepan integrar la inteligencia artificial, los algorit-
mos y el análisis de datos serán los que diseñen 
las estrategias más humanas, las campañas más 
impactantes y las experiencias más memorables. 
El marketing no necesita artesanos que se aferran 
al pasado; necesita visionarios que adopten el fu-
turo. Ser un Phil Tippet es una decisión.

Ya lo vimos con los dinosaurios de Spielberg: 
la evolución siempre encuentra su camino. ¿Serás 
parte de ella o serás un fósil en la historia del 
marketing?

Para el Marketero: 
la recompensa 
de la evolución

Yerko Halat, 
Gerente general de Mind 

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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